
El general Espartero durante la «década
ominosa» y su colaboración con la política

represiva de Fernando VII
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El menor de nuevehermanosde unamodestafamilia de Granátula,
del Campode Calatrava’,nacióJoaquínBaldomeroFernándezAlvarez
Esparteroel 27 de febrero de 1793. Salió de su casaa los trece añosy
fue a estudiarlatín y folosofía a Almagro, al cuidado de su hermano
Manuel, presbítero2 de esta villa manchega,rompiendoesta incipiente
carrera eclesiásticael estallido, al cabode dos años,de la guerra de
la Independencia.El hijo del modesto«labrador y artesano,dedicado
a la construcción de carruages»,segúndicen sus biógrafos,empezaba
con pocomás de dieciséisaños,el 10 de noviembrede 1809, la quehabía
de ser la más brillante y espectacularcarreramilitar y política de nues-
tra historia contemporánea,llevando a nuestro Baldomero Espartero
—corno era llamadoya antesde salir de su patria chica— hastala más
alta magistraturadel Estadoy de la milicia. El seminaristacastellano,
que dejó la apenasiniciada carrerasacerdotalpor la de las armas,que
cambia en uniforme la sotana,acabó siendo una figura mítica y vene-
rada, llegando a circular incluso una candidaturadel «generaldel pue-
blo» al trono español de la Monarquía democráticat que sucedió al

1 Tenía «unoscuatrocientosvecinos,y está edificadasobre las ruinas de la
antigua y célebreciudad de Oreto que dio nombre a aquel país, llamado de los
oretanos...» en palabrasde los fervientes biógrafos que dirigidos por José Se-
gundo FlórezescribieronEspartero. Historia de su vida militar y política y de los
grandessucesoscontemporáneos,Madrid, Imp. SociedadLiteraria, 1843, 3 vois.,
página 2.

2 Tres de sus hermanosvaronesfueron religiosos. Y una monja.
Como es sabido,el propio Prim le ofreció la Corona, que él rechazódesde

su retiro de Logrofio. Como ejemplocurioso de su influjo en ciertos sectoresso-
ciales, vid, el breve folleto titulado Baldomero 1, rey de España o la cuestión
de la Monarquía electiva en la personade este ilustre patricio, firmado por José
Ruiz y Campos.
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destronamientode la hija de FernandoVII, a la que ayudó él, en no
pocamedida,a ocuparlo.

Breve fue supasopor el Regimientode Ciudad Rodrigo, ya que al
mes y medio de sentarplaza como «soldadodistinguido» pasóal Ba-
tallón Sagradoo de Voluntarios de Honor de la Universidadde Toledo
(25 de diciembrede 1809); con estecuerpo se vio obligado a retroceder
hastaCádiz,empujadopor el ímpetu francés.De estaetapa de suvida
le quedó el recuerdopoco grato de la derrota de Ocaña,que le tocó
presenciar;en adelante—y prueba es de su gran orgullo— prohibirá
hablarde esedesastre.Al correr los añossumarásuveto a la mención
de otra luctuosajornadade las armasespañolas:Ayacucho.Si bien por
diferentesrazones,no tolerará que se citen ambosnombresdelantede
su persona.

En la Academia Militar de la Isla de León ingresaráel 12’ de sep-
tiembre de 1810, sobresaliendoen Matemáticas,Dibujo, Fortificación
y Táctica,y encaminandosus pasosprofesionaleshacia el Cuerpo de
Ingenieros, mucho más elitista que el Arma de Infantería, a la que se
verá forzadoa volver trassufrir un descalabroacadémico,suspendiendo
unos exámenest En efecto, subtenientede Ingenieros con despacho
entregadoel ‘1.0 de enero de 1812, desdeel año siguientese vinculará a
la Infantería.Terminó la guerrade la Independenciacon esagraduación
en el Regimientode Infantería de Soria, 9•0 de Línea. Con estaunidad
militar, a la que permaneceráunido en variasocasionesa lo largo de
su vida, combatió Esparterolos últimos mesesde la contienda,siendo
testigo y actor de las batallasde Cádiz, Chiclana, Cherta,Amposta... y
presenciando,el fatídico 1814, la represión iniciada en la Corte por el
restauradoFernandoVII.

Terminadala guerracontra el «Capitándel Siglo», Napoleón,cuya
personalidadejerceráuna poderosísimaatracción sobre toda una ge-
neración de militares españolese hispanoamericanos,pasadon Baldo-
mero a Américacon el Ejército Expedicionario de PabloMorillo y com-
bate en aquel continentedesde1815 contra los independentistasen los
camposde Venezuela—bajo el mando supremode aquel antiguo sub-
oficial de Marina, a quien la guerraen la penínsulaconvirtió en general,
Morillo— y en Perú. En el antiguo imperio incaico luchará en Oruro,
Lima, Arequipa, Potosí, Cochabamba,Toratá, Moquehua...,hasta su
definitivo regreso,a fines de 1825, con el empleode brigadier, y posee-

Suponía no hacer trabajos sucios en el cuartel, residir en su casay, sobre
todo, accedera la oficialidad sin necesidadde pasar por cabo ni sargento...

5 El 6 de abril de 1813, encabezandouna lista de tres firmantesque hablaban
en nombre de todos, Esparteropedía un examende comparacióna causa de
la «. impresion que ha hechoen nosotrosy la sorpresaque ha causadoa algu-
nos la sensiblenoticia quehemosrecibido en el día de ayer (y que) nosha pues-
to en la disposición de buscar todos los medios por los que podamosadquirir
nuestroperdido honor...» (Servicio Histórico Militar, Exp. Espartero, carpeta3).
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dor de una pequeñafortuna ganadaen el juego, al que era muy aficio-
nado, si creemoslo que de él escribieronlos redactoresde El espec-
tador

De su permanenciaen tierras americanasdurante esos diez años
vitales obtendráexperienciamilitar, condecoraciones y amigos. Espe-
cialmenteamigos.Los oficiales, jefesy generalesrealistasdestinadosen
el Perú en la última épocaen que América era Españasignificarán un
importante grupo de presión político-social duranteel cuarto de siglo
posteriora la definitiva emancipación.Se adelantaráncien añosa sus
colegas«africanistas»,a esafacción del Ejército contemporáneode Al-
fonso XIII y Primo de Rivera, que tendráun pesopo/it ico decisivo en
la vida nacional, teniendoen comúnel habercombatidoen unasguerras
coloniales, lejanas al sentimiento —y a la geografía—dcl pueblo es-
pañol, y el ser testigos y actoresde un cambio de régimenen el marco
de una sociedadmuy polarizada,y en la que se estáabriendopasouna
nuevarealidadsocial,económicay política; si Esparteroy suscoetáneos
asistenal procesode transición del Antiguo al NuevoRégimen,los afri-
canistasson testigosde la crisis del sistemade la Restauración.En am-
bos momentos se acentuó el ya consustanciala la profesión militar,
fuerte espíritu ~e cuerpoy la tendenciaal intervencionismoen la vida
política de los altos jefes de la mililia, «legitimados»por su condición
de primeros ciudadanosy garantesde la soberaníanacional...

Los «ayacuchos»,comúnmentecomprometidosante la historia —y
no sólo por la batalla del <‘rincón de los muertos», sino por su ilegal
acto de rebeldíacontra Pezuela‘~ constituiránel típico modelo de mi-
litares colonialistas que,unidos por un marcadosentimientocorpora-
tista, tendrán comunesuna serie de factores; de procedenciasocial
modesta,la mayoría de ellos fueron militares surgidosde la guerra y
por la guerra, y a consecuenciade ella abandonaronsus carrerasuni-
versitarias,estudioseclesiásticoso trabajosde otra índole. Incluso en
aquelloscasosen que eran ya militares antesde mayo de 1808, la gran
movilidad queexperimentaronlos escalafonesen los seis añosque duró
la contiendapeninsularles permitió avanzaren estacarrera de modo

6 Ribot, Antonio; Príncipe, Miguel Agustín; Girón, Ramón, y Satarres,Ramón,
Espartero: su pasado, su presentey su porvenir. Por la redacciónde El Espec-
tador y el Tío Camorra, Madrid, Imp. Julián Llorente, 1848, p. 13.

Por la acción de Toratá recibirá,añosmás tarde,unalaureada.
En diciembrede 1820 y enerode 1821 seprodujeron tensionesentre los rea-

listas del Perú que acabaroncon el motín de los Canterac,Valdés,Rodil, Seoane,
Verraz, Espartero,etc., en favor de La Serna,liberal y apoyadopor la joven ofi-
cialidad, y contra el virrey legitimo, Pezuela, de ideas absolutistas.Se trató
de un plante, de una sediciónde los que, cuatro años más tarde, recibirán el
apodode «ayacuchos».Vid. Memoria de Gobierno del Virrey Pezuela,1811-1821,
edición a cargo de Rodríguez Casadoy Lohmann Villena, Sevilla, EEH, p. 194.
Vid, asimismo, para esta etapaamericanade Espartero,Romanones,Conde de,
Espartero,el generaldel pueblo,Madrid, Espasa-Calpe,1932.
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vertiginoso, llegando a gradoscon los que no hubiesenpodido soñar
alcanzarde no producirsela guerra.

En cualquier caso, estos recién llegados a la carrera de las armas
comprenden,en 1814, que las posibilidadesde progresosocial, econó-
mico y profesionalvan a ser muy difíciles para ellos en una España
«pacífica» y con una hipertrofia en los cuadros de la oficialidad y el
generalato.De aquí quevayanal NuevoMundo a defenderlos derechos
de la Corona frente a los independentistas.En la Penínsulaquedarán,
excepcionesaparte,la mayoríade los oficialesy generales«del Antiguo
Régimen»,los que llevabanañosen las filas del Ejército Realborbónico
cuandose inicia el procesorevolucionario de 1808. Han entradoen una
institución cerrada,elitista, que aún pedía pruebasde nobleza... Este
grupo es en los añosposterioresa 1814 el más politizado, el que sirve
de apoyoa la actuaciónreaccionariade FernandoVII; los «habilitados»,
los que han entrado al Ejército al amparode las medidasde las Cortes
que terminan con los trámites restrictivos para ingresar en las filas
de las fuerzasarmadasnacionales—que no reales—,por el contrario,
estaránentre los que embarcanhacia las colonias,adquiriendosu con-
ciencia política en ultramar, sobreel terreno americano,para ponerla
al servicio del progresismoespañolde la décadade los treinta, tras su
regresode aquelcontinenteya emancipado.Aunquealgunosclaudicasen
antela vida...

Nuestro Esparteroregresaríadefinitivamentea la Penínsulaen 1825,
tras un rápido viaje de ida y vuelta a la metrópoli (y que le libró de
asistir en personaa la batalla definitiva y de la que recibió el injusto
pero expresivo apodo de Ayacucho), pero no sin antes pasar por el
trance—casi «obligado»en las biografíasde nuestrosmilitares-políticos
de la primera mitad del siglo xxx: Riego, Narváez—de ser hechopri-
sionerode guerra.Esparterolo fue de Bolívar:

«1825. Sufrió tres mesesde prisión en oscuroscalabozosy sin comunicación
de orden de aquel gefe revolucionario. Logró su libertad a fuerza de sacrificio
en 12 de Agosto de 1825 consiguiendollegar al puerto de Burdeosa fines de no-
viembre del mismo año» ‘.

Su situación, ya de vuelta en nuestropaís el día 4 de marzodel si-
guienteaño, 1826, es delicada; repatriadoy vencido, malquisto ante el
rey por el tufillo liberal queacompañaatodos los pronunciadoscontra
Pezuela10 y con los escalafonesabarrotadospor la abundanciade jefes

Servicio Histórico Militar, Exp. personal de Espartero, Hoja de Servicios.
10 El conde de España,por ejemplo, decíaa Calomarde: «Aprovechoestaoca-

sión para decir, movido únicamentede mi fidelidad y amor al Rey, que no con-
vienenpara mandos los que estuvieron en el Perú y otras partes de América
en general,pues los más,por las revolucionesque movieron, debíanhabersido
juzgadosy castigados...»(cfr De la Fuente,Vicente, Historia de las sociedades
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y oficiales, don Baldomerono tenía demasiadoclaro su futuro profe-
sional, aunqueno tuviese motivos para quejarse,toda vez que no era
mala carrera la suyahastaesemomento: brigadier a los treinta y tres
años“. O quizá por esto mismo Esparteropodía temer ver congelado
su hastaentoncesbrillante cursus~honorum.El hechoes que el futuro
mito del progresismo decimonónico se decidió a congraciarseplena-
mente con las autoridadespolíticas fernandinas.¿Dequé manera?Sir-
viendo como delator anteFernandoVII. Veamosel lunar en la carrera
política del «generaldel pueblo» y la manchaen el expedientehumano
del futuro Duque de la Victoria, Y las circunstanciashartocuriosasen
quese conservóla pruebadocumentalde la denunciade Espartero.

En el expedientepersonaldel Conde de Luchana,conservadoen el
Servicio Histórico Militar de Madrid, en la carpetilla número 6, que
correspondea los documentosrelativos al año 1826, encontramosuna
cuartilla-índiceque dice así:

«VICTORIA Y DE MORELLA DUQUE DE LA.=Capitán General. Hizo la Gue-
rra en el Perú de donde volvió Brigadier. En 29 de Noviembre de 1826 comu-
nicó reservadamenteal Gobiernoque algunosEspañolesemigrados (de los que
tanto daño han hecho al Rey y a la Patria) le enteró uno de ellos que en Lon-
dres se había formado una Junta presididapor Mina que trabajabauna nueva
conspiración.Es documentocurioso y está todo de su letra, y fue unadelación
espontánea.Se llama D. Valdomero Espartero y tiene ademásel título de Con-
de de Luchana»,

pero dentro de ella no hay ningún documento...
Ahora bien, en la carpetilla número27, que correspondea la docu-

mentacióndel año 1854, nos encontramosentre otros muchospapeles
referidosal Esparteroen esecrucial año el queasí reza:

«En el espedientepersonaldel Exmo. Sr. D. BaldomeroEspartero,duque de
la Victoria se encuentraun documentoque copiado á la letra dice así: ‘Reser-
vado=Exmo. Sr.=Acabo de llegar á estaplaza de regresode los bañosde Ba-
fieres, á cuyo punto me dirigí en virtud de Real orden con el fin de restablecer
mi salud quebrantadaá resultas de mis heridas y padecimientosen las tres
navegacionesquesin intermisión hice al Perú, y meapresuroá participar á y. E.
que hallándoseen dichos bañosy sus cercaníasalgunosespañolesemigradosde
los que tanto daño han hechoal rey y á la patria, supepor uno de ellos de un
modo positivo que en Londres se había formado unajunta presididapor Mina
teniendopor objeto el de trabajar incesantementeen conseguiruna nueva con-
juración en Españapara cuyo fin han mandadocomisionadosá las Capitales
de provincia queestiendensus ramificacionespor los pueblosy procuranhacerla
estensivahastaen los cuerpósdel Egército. El fin á que se dirigen los traidores
esá trastornarel actual gobierno,estinguir toda la familia real y proclamarpor
rey de Españay Portugal al Emperador de Brasil. De todo lo que doy parte

secretasantiguasy modernasde Espaíia...,Madrid, Infante, 1874, tomo prime-
ro, p. 606>. No obstante,Esparterosirvió bajo su mando en Cataluña,comove-
remosmás abajo.

“ En realidad, ascendióa brigadiera los treintaaños,el 4 de octubrede 1823.
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A y. E. para que si lo tiene á bien se digne ponerlo en conocimientodel Rey
Nuestro Señor,á fm de que se tomen las medidasconducentesá evitar tan pér-
fidas maquinaciones Dios guardeá V. E. muchosaños.Pamplona29 de Noviem-
bre de l826~ Exmo Sr. = BaldomeroEspartero.

Recibida en esta Secretaríade la Guerra la anterior comunicación se ins-
truyó espedienteque resolvió enteradoen 16 de Diciembre de 1826.

(Sigue otro tipo de letra:)

El original de estacopia se entregóá consecuenciade ordenverbal del Subse-
cretario en propias manos de dicho Sr. hoy 2 de Pevro. de 1854.

(firmado:) Pavía»12

Es un documentoespecialmenterevelador. Y aúnlo sonlas extrañas
circunstanciasque han permitido quellegasea nosotros.Se entregóal
subsecretario«por ordenverbal»en plenarectafinal de la crisis que va
a desembocaren la revolución de 1854. ¿Nos encontramosante un in-
tento de chantaje al paladín de los progresistaspor parte de un go-
bierno que se sabeacosado?¿Setrata de unapiadosaactitud de un fiel
esparteristainfiltrado en el Ministerio del condede SanLuis que quiere
ocultar pecadosinconfesablesde su ídolo? Cualesquieraque hubiesen
sido los motivos que impulsaron al subsecretarioahacersecon el docu-
mentocomprometedor,el hechoesque allí habíaun probo funcionario,
acasoun soldado que teme recibir un castigoante la desapariciónde
un papel que ha pasadopor susmanos,que diligentementecopia«a la
letra» él texto del documentoque ha de entregara su superior. Para
suertenuestray desgraciade la memoriade Espartero.

Es unaprueba,creemosnosotrosconcluyente,de que la mentalidad
política de nuestro hombre no estabaformada plenamentetodavíay
habíade evolucionar en los añossiguientes—en especiala lo largo de
los añosde la guerracarlista—, condicionadapor otras cuestiones,in-
cluso las de índole meramentepersonal.No seráel único españoldel
primer tercio del siglo xix que evolucionepolíticamentecomo conse-
cuenciade los avataresde la guerra civil.

Que Esparteropodía considerarsealineadoen las filas de un cons-
titucionalismo templado,al menospor su actuaciónen el motín contra
el absolutistaPezuela y por <‘agradecimiento»a la obra de las Cortes
de Cádiz,que le posibilitaron el ingresoen la carreraque le habíahecho
ascendersocial y económicamente,pareceplantearpocasdudas.Ahora
bien, el paso dado en aquel noviembrede 1826 es grave.Denunciaryo-
luntariamenteconspiracionesliberalesdurantela ominosadécadasólo
puedejustificarse por una completafalta de dignidad o de fe liberal.

12 Servicio Histórico Militar, Expediente de Espartero, carpetilla núm. 27,
folio 56.
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De alguna de éstasandabaescasoel futuro valedory símbolo de la vo-
luntad nacional, al menos en los años posterioresa su regresode ul-
tramar.

¿Podemosjustificar esepecadoabsolutistadel brigadier como pro-
ducto de la necesidadde obtener un destino, dadala difícil situación
de los militares repatriados?Desdeluego que si el móvil que le con-
dujo a la delaciónera el de congraciarsecon el reyparaobtenersuvisto
bueno político lo consiguióplenamente.La denuncia,firmada por Es-
partero el 29 de noviembre de ese1826 en la capital navarra,pasó a la
Secretaríade la Guerra,como hemosvisto, el 16 de diciembre.Y el 3 de
febrero siguientese le expedíapor don Prudenciode GuadalfajarAgui-
lera, virrey y capitángeneralde Navarra,estacertificacion:

(Al) Brigadier D. Baldomero Esparteroprocedentede los Dominios de Amé-
rica, he proveídoel Decreto siguiente= Pamplonatres de Febrerode mil ocho-
cientos Veinte y siete = En cumplimiento de lo mandadoen RealesOrdenesde
Veinte y siete de FebreroVeinte y seis de Abril y Veinte de Agosto de mil ocho-
cientos Veinte y cinco, y con presenciade los documentosque ha presentado
el Brigadier D. Baldomero Espartero,y acreditanno sólo su lealtad y cons-
tante adhesióna] Rey N. S. mientras permanecióen los Dominios de América,
sino también los grandesServicios que allí hizo en defensade sus sagradosde-
rechos,y los muchos trabajos que padeciópor sostenersu justa causa,declaro
a este Gefe Calificado por su conductaPolítica y Militar observadaen los es-
presadosDominios de América, y expidaselela CorrespondienteCertificación con
inserción de este Decreto para los motivos que le combengan= Y para que le
sirva de resguardoy satisfacciónal interesado,y lo pueda hazerconstardonde
y como le combenga,doy el presenteen Pamplonaa quatro de Febrerode mil
ochocientosVeinte y Siete El Duque de Castro-Terreño= hay un escudo de
armas= Cosmede Teresa=

Correspondecon la original, que he tenido presentepara su confrontación.
Lo que certifico como comisario de Guerra Habilitado, con destino a esta
Plaza. Pamplona,veinte y tres de Marzo de mil ochociento veinte y ocho = =

(firmado) PantaleónOlabe»13

No cabela menor duda de que la delaciónde Esparteroera autén-
tica, como lo eran las «maquinaciones»de esosenemigosdel rey y de la
patria que denunciabadon Baldomero. Tratabantales trabajos de en-
tronizar al emperadorPedro,del Brasil, que acababade conceder—en
abril de IS2~— una cartaconstitucional a los portugueses,como había
hechocon los brasileños.En la memoriade Antonio Baigues(o Baiges),
agentedel espionajey típico espécimendel reinadofernandino (era, a
su vez, vigilado por otros confidentesdel desconfiadoBorbón),y que,
en unión de JoséManuel Regato,vigilaba los círculos de exiliados es-
pañolesen Franciae Inglaterra, se comentanlas disensionesque sur-
gían entreMina y otros grupos liberalesque no soportabanel carácter
del héroenavarro. Precisamentela aparición de la figura de don Pedro

~> SHM, Expedientepersonalde Espartero,carpeta7, folio 19.
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apaciguarátemporalmentelos ánimos.La memoria que envió a Fer-
nandoVII, firmada en Londresen octubrede 1829, erauna historia de

— 14
las conspiracionesliberalesen el exilio a lo largo de los últimos anos
y en ella se escribía>a propósito del tema sobre el quefirmó su dela-
ción Espartero,lo siguiente:

«... Ocurrían críticamente en toda su fuerza las disensionesentre Mina y el
dicho centro universal, cuandollegó a Portugal el año de 1826 la carta constitu-
cional librada por el Emperadordel Brasil contra aquel infeliz pueblo, y todos
a uno concivieron la idea de que el Emperadorera el hombre señaladopara
apoyar y encubrir las miras siniestrasde cadacual, por lo que todos se apre-
surarona ganarsela manocon felicitaciones,memorias,ofertas y despropósitos;
de tal maneraque los unos ofrecían a los pies del Emperadorla penínsulasola-
mente en premio de su filantropía, otros le añadíana este Imperio parte de la
Italia, y los más vehementespor la libertad, le redondeabanla penínsulaunida
a la Francia,y el todo de la Italia, dejandoaúna 5. M. 1. unapuertaabiertapara
aspirar a mucho más...>15

Como se ve, concuerda—ironías aparte—con la denunciade Es-
partero,que resumíael plan de los exiliados con estaspalabras:

El fin á que se dirigen los traidoreses á trastornarel actual gobierno, estin-
guir toda la familia real y proclamar por Rey de Españay Portugal al Empera-
dor del Brasil...>

Tras estacolaboraciónespontáneadel brigadier con las autoridades
represivasdel absolutismofernandino,Esparterosereincorporaatodos
los efectos al Ejército durante los últimos años de esa «ominosadé-
cada».

«Por Real Ordende 8 de mayo de 1828 —leemosen su hoja de ser-
vicios— se trasladó a la ciudad de Logroño, en dondepermanecióde

14 La recogeSánchezMantero, Rafael, en su obra Liberales en el exilio, Ma-
drid, Rialp, 1975, Pp. 195 y ss. Véasetambiénel libro clásico de Lloréns, Vicente,
Liberales y románticos. Una emigración españolaen Inglaterra, 1823-1834, Ma-
drid, Castalia, 1969, especialmentelas páginas 92 y Ss., así como las Memorias
del general don Francisco Espozy Mina, Madrid, BAE, 1962, y el estudio preli-
minar que de ellas hizo Artola. Informes de este tipo se conservanen el Archivo
Generalde Palacio,especialmentelos de Regato(Iris M? Zavala recogió, íntegro,
uno de los más extensosen el Apéndice de Masones,comunerosy carbonarios,
Madrid, Siglo XXI, 1971. SobreRegatoescribió Pegenaute,Pedro, su Trayectoria
y testimonio de José Manuel de Regato, Pamplona,Eunsa, 1978). Vid, también
las indicaciones recogidas por Fontanaen La crisis del Antiguo Régimen.1808-
1833, Barcelona,Grijalbo, 1979, sobre la bibliografía del período.

‘5 Cf r. SánchezMantero, op. cit., p. 197. En otro informe secreto,de un tal
Domingo Simón, se podía leer, por su parte, lo siguiente: «... En Febreroúltimo
(1826) envió (Mina) a uno de sus oficiales más adictos,el tenienteCoronel O. An-
tonio Baiges, con una misión sobre las fronteras de Cataluña...» (Cfr. Benito
Ruano,Eloy, »De la emigraciónpolítica en el siglo XIX. Un informe confidencial
de 1825», en Hispania, XXVII, 1967, Pp. 171 y ss.) ¿EraBaigesun agentedoble?
Lo fuera o no, creoque merecela penaesteparéntesissobreeí complejo mundo
de los confidentesen estos años. Siquiera sea para «justificar» a nuestro Es-
partero...
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comandantede armasy presidentede la Junta de Agravios hastael 28
de octubrede 1830, en que pasó a mandarel regimiento de Infantería
de Soria, 9,0 de Línea, con el cual estuvo de guarniciónen la ciudad de
Barcelonahastael 31 de octubrede 1831.»Y —agregamosnosotros—en
otro cometido poco digno del futuro defensory símbolo del progre-
sismoliberal.

Al mando de su regimiento de Soria, al que,como sabemos,había
pertenecidonada más salir de la EscuelaMilitar de la Isla de León,
participa en la política de represión,llevada a cabopor el cruel conde
de Españaen Cataluña, por más que sus hagiógrafos pretendanex-
culparle:

«Tanto en esta épocaen que estuvoEsparteroen Barcelona,como en el pe-
ríodo siguienteque le (sic) pasócon su regimientoen las Islas Baleares,hásele
atribuido por algunosun odio encarnizadoa los liberales,a quienes,dicen,que
perseguíade muerte; tendiendo,por el contrario, una manode proteccióna los
realistas (...) Cierto es, sin embargo,que hay documentos,y alguno de ellos ha
visto la luz pública ha pocosmeses,que hacenver que Esparteroautorizaba,
cuandoera necesario,los desmanesperpetradospor el despotismode entonces
contra los liberales. Deber fatal que le imponía el rigorismo de las ordenanzas
militares; funestacondición, a la cual estabasometido,sirviendo comoservía a
las órdenesde un... Conde de España.Diráse por algunosque estacondición y
aquel deber desaparecíandejando el mando del cuerpo ú emigrandoal país es-
trangero; pero si se tiene en cuenta que Esparterono era entoncesun grande
ni un potentado,sino un simple brigadier,hijo del pueblo, que habíaganadosu
posición en largos años de continuoy penosocombate,y si a éstase añadeque
él no había participado, acá en España,de los compromisosadquiridos en la
épocaconstitucional del 20 al 23, se verá con claridad que exigir aquello, sería
exigir demasiadode la virtud y del patriotismo de los hombres...»16

Naturalmente que para dar el definitivo visto bueno a Espartero
y dúcomendarleel mandode un regimiento,las autoridadesfernandistas
secuidaronde revisar suconductapolítica y fidelidad al rey. Así, Jeró-
nimo Vardés,en marzode 1827; el tenientegeneralConde de los Andes,
en abril de dicho año; JoséO’Donnell —capitángeneral de Castilla la
Vieja—, en junio de 1829, o Manuel Llauder —inspectorgeneralde In-
fanteria—, en septiembrede 1829, entreotros ejemplos,afirmarían, en
estos años de tensionesen las filas del Ejército fernandino, de Es-
partero:

«... tiene mucho valor, talento, aplicación y conocida adhesiónal Rei N. 5.» ~

«... su conducta política y militar es buena...»II, ~ adhesiónal Rei N. Sl deci-

16 Flores, José Segundo,Espartero. Historia de su vida militar y política y
de los grandessucesoscontemporáneos,Madrid, 1847, Pp. 113-115.

‘~ Testimonio de Valdés. En el apartado«conceptoque merecióen Ultramar
y Españaa los Generalesque a continuaciónse espresan»de su Hoja de Servi-
cios. Carpeta1 de su Expedienteconservadaen el SHM.

~ Opinión del conde de los Andes.
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dida y bien probada...»”, «... ha dado pruevasnadaequívocasde suficiencia y
lealtad al Soveranoen todo el tiempo que mandalas armas de aquella ciudad
(Logroño) 20

aunqueesprecisoreconocerque con frecuenciano dejan de ser fórmu-
las estereotipadasquese repitenen las hojas de serviciosde la mayoría
de los jefes y generalesde los últimos años del reinado fernandino,
cuandoel padrede Isabel II se ve obligado a tenderpuenteshacia los
liberales moderadosen las filas de la burguesíade negociosy de la
burguesíade uniforme, hallando a su disposición «una basede profe-
sionales experimentadosque no estaban dispuestos a dejar que su
libcralismo les impidiera su carrera» 21 El Gobierno de FernandoVII
en su segundarestauración,temerosode un ejército que ya ha demos-
trado su capacidady vocación intervencionista—Riego empiezaa ser
el mito—, se plantea la necesidadde reformar sus cuadrosy sus es-
tructui-as de mando, de crear, en suma, unas fuerzas armadas fieles
a la situación. Así, tras un primer momento de dura persecucióncon-
tra los oficiales liberales, que pierden los empleos, la libertad o la
propia vida, viéndoseobligadosen gran número a emigrar buscando
al otro lado dc las fronteras un mal menor al que se les reservabaen
su Patria 22 las comisionesde depuración moderaránsu celo inquisito-
rial ~ —salvo para ocupar puestos de especial responsabilidad,como
el mando de un regimiento—, pasando a convertirse desde el bie-
nio 1826-27 en un trámite burocrático, incómodo y restrictivo, eso sí,
por el que se les exigía fidelidad a la Real Persona.Los «Ayacuchos»,
los repatriadosde América, y entreellos Espartero,estaránentreaque-
llos profesionales experimentadosque anteponensu carrera militar
a sus conviccionespolíticas —y aún a suética, en algún caso—,y por
ello reingresanahora en el servicio activo. En estos años finales del
reinadofernandino se autoexclulansolamentelos que,por una mayor
convicciónpolítica progresivaque les impedía traicionar en conciencia
sus ideales, o por gozar de una situación económicaholgada que les

‘9 El generalJuanAntonio Monet enabril de 1833.
20 Opinión de O’Donnell al acompañarla instanciade D. Baldomero,que pide

el mando de un Regimiento.
2’ Christiansen,E., Los orígenes del poder militar en España. 1800-1854, Ma-

drid, Aguilar, 1974, p. 34. «Sólo a los ex-masonesy a los comuneros—apostilla-
se les impidió irrevocablementela reincorporación».

22 Tanto en la obrade Vicente Lloréns como en la de SánchezMantero, cita-
das arriba, podemoscomprobarcómo constituían las familias de los militares
—y en el casode Francia la de militares solos—una gran mayoría de entre los
exiliadosque abandonanEspañadespuésde 1823.

23 Vid, sobreestetema Pegenaute,Pedro,Represiónpolítica en el reinado de
Fernando VII. Tas ComisionesMilitares (1824-1825), Pamplona,Univcrsidad de
Navarra, 1974. En otra línea, FiestasLoza, Alicia, Los delitos políticos (1808-1936),
Salamanca,edición del autor, 1977, Pp. 111-125.
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permitía independizarsede un sueldo,no queríanpasarpor esejura-
mento que les convertiría en perjuros: es,por ejemplo,el casode Ra-
món María NarváezW

Este ejército que «estácreándose»por FernandoVII en los últi-
mos años de su reinadova a aparecerlibre de radicalismos.Si los re-
presentantesdel sectormás avanzadoestánahoraen el exilio, en el ala
ultrarrealista se vienen produciendo separacionesmuy significativas.
A partir de los años1826 y 1827 se van incorporando a los Voluntarios
Realistas muchos de los vencedoresde la guerra civil que puso fin
al Trienio Constitucional; no pocos de ellos seránlos mandos del fu-
turo ejército carlista. Es claro el deseode desembarazara las fuerzas
armadasrealesde ambosextremosy de repescarpara la milicia a los
profesionalesno radicalizadosen ninguna de las dos vertientespolí-
ticas. Y esta tendenciaa la vía media se manifiesta especialmentea
partir del momento en que se va viendo inevitable el rompimiento,
tras el conflicto de los agraviats ~, acentuándoseen 1832 como conse-
cuenciade los «sucesosde La Granja».

Era necesarioneutralizar, en especial, al Cuerpo de Voluntarios
Realistasporque con susciento veinte mil hombresy la posibilidad de
administrar con total independenciaunos cuantiosos recursos econó-
micos constituíanun auténtico ejército organizadoy, sobre todo, con
un ideal definido, aunqueno lo fuera más que por negacionesy posi-
ciones «anti>’. Es, ante todo, preciso remover de los puestosclave de
la administración militar o paramilitar a los partidarios de don Car-
los. Y se pondránmanosa la obra los políticos cristinos en la primera
oportunidad de que disponen,aún antesde morir Fernando.

Durante la convalecenciadel rey en el otoño de 1832, la reinaMaría
Cristina se encargódel despachode los asuntosde urgenciay, desde
el 6 de octubre, se hace con el control de todo el aparato del Poder.
Veinticuatro horas despuésconcedió un indulto general que se verá
ampliamenterebasadopor el Decreto de amnistía de 15 de octubre;
sólo excluíaa quieneshubieranvotado la destituciónde FemandoVII
en la retirada hacia Cádiz de 1823 y a los que se habíanalzado en ar-
mas.A pesar de que algunos la considerabaninsuficiente, fueron mu-
chos los emigrados que comenzarona preparar las maletasy a acer-

24 El futuro símbolo de la reacción moderada,el «espadónde Loja», estaba
en su patria chicaesperandotiempos mejores,amparado,esosí, por su buenapo-
sición económicay por la protecciónquele brindabasu padre, comandantelocal
de los Voluntarios Realistas.Pero hasta1833nadie puedenegarlebrillante y sufri-
da carrera«constitucional»y «liberal».

2~ «La ruptura entre FernandoVII y los ultrarrealistasacaecióen 1827, con
motivo del alzamiento catalán de los descontents(...). En las altas esferasde
la nación se buscabaansiosamenteuna fórmula que permitiera gobernarentre
los grupos extremistas...» (Vicéns Vives, Jaime,Aproximacióna la Historía de
España, Barcelona,Universidad,1952, p. 149).
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carse a los departamentospirenaicos2t (Por descontado,muchos de
ellos eranmilitares.) Dos semanasmás tarde sepermitía el regresode
los exiliados políticos, con las sabidasexcepciones.

Mientras tanto, se han llevado a cabo remocionesde altos mandos
militares. Así ocurre con los capitanesgeneralesde Aragón, Granada,
Castilla la Vieja, Galicia y Extremadura (siguiéndoseuna medida si-
milar pocas semanasdespuéscon los de Andalucía y Cataluña), que
son sustituidospor hombresmás cercanosa posicionesmoderadas27

No seríajusto olvidar que estasmedidasde la reinaMaria Cristina
tenían, como sabemos,el precedentetibio y con titubeos y marchas
atrásen la política seguidapor los gabinetesfernandinosde unosaños
a esta parte. No pareceexageradoafirmar que los últimos años de
este Borbón van viendo un lento apartamientode los hombres del
Gobierno,y del propio rey, de las posturasmás ultramontanas.Y todo
ello vendrá dado por la aparición, en los pasillos de la Corte, en las
calles de los pueblosy en los cuartosde banderasde los cuarteles,de
un partido intransigenteque se colocará, al lado de don Carlos, en la
extremaderechadel espectropolítico, forzandoa FernandoVII y a sus
ministros a acercarsea los grupos liberales moderados,burguesespo-
seedoresdel podereconómicoy capacesde crearuna infraestructura
económicay administrativa que pueda servir de alternativa de poder
a la que deseaninstitucionalizar los seguidoresdel infante. Tampoco
es de olildar que la Europade Viena va a ir decantándose,en los paí-
sesmás cercanosa nosotros,a una posición de predominio de la bur-
guesía. La monarquíade la Franciade Luis Felipe va a posibilitar el
asentamientode estelado de los Pirineos a las clasesburguesesespa-
ñolas en los círculos del poder. Con que no obstaculizasensu ascenso
—como habíanhechodiez años atráslos CienMil Hijos de San Luis—
ya era suficiente,viniendo de los franceses.

La política de FernandoVII desde1826-27,que acelerarásumujer
en 1832 y tras su muerte, veníacondicionadapor la dificilisima situa-
ción de la Hacienda. El absolutismonato no tenía ninguna solución
—resumeCarr— para el problema financiero. Sus ministros económi-
cos no tienen ningún reparo ya en aceptarcomo únicaslas soluciones
procedentesdel campo de los liberales. Así, en un primer momento
empezarána repescarsepara puestos técnicosde segundoorden fun-

26 Sobrelas amnistíasy el regresode los exiliados,vid. Pp. 183-188 de Sánchez
Mantero, Rafael, op. cit., en que intenta evaluar el número de españolesque se
beneficiaronde tal medida de gracia.

27 Llauder sustituye en Cataluña al conde de España. Es todo un ejemplo.
Ambos tienen un pasadoanticonstitucional; perouno evolucionahacia un refor-
mismo posibilista, el catalánLlauder, mientrasque el francésnaturalizadoper-
sistió en manteneruna posturareaccionaria.Lo que pensabancadauno de ellos
sobre Espartero—y lo que representabacomo «ayacucho»—lo podemosver en
las notas10 y 31.
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cionarios que habíansido afrancesadospara,lentamente,ir recuperan-
do a aquellos liberalesmoderadosque podían prestar a la Coronasu
apoyo en una fase que puededenominarsedespotismoilustrado redi-
vivo. Y que tiene en las filas del Ejército un fenómenoparalelo.

En Cataluña,por ejemplo, muchos empleosfueron pasandoa anti-
guos liberales. Por ello será esta región la que sea testigo tanto del
«renacimientoindustrial>’ como de la lucha armadade los extremistas
del absolutismo.A partir de 1827, FernandoVII contrarrestaráa los
apostólicosapoyandola industria catalana.Los burguesesde Barcelo-
na, a cambio, prestaránapoyo económicoal rey, y facilitarán la lle-
gada de empréstitosprocedentesdel extranjero al servir de interme-
diarios y avales entre el Gobierno y las casascomercialesfrancesas.

En el campo, la agricultura se repusodespuésde quince años de
guerras y trastornos. «Se cultivaron nuevas tierras y la producción
de cerealesaumentó, llegándosea exportar trigo» (Tuñón de Lara).
Y ello permite al régimen contar con el apoyo de un gran sector del
país por cuanto al no existir crisis de subsistencia—como habíaocu-
rrido en los años posterioresal regresode FernandoVII de Francia—
el grupo de descontentospolíticos contrael rey y suGobierno, los cre-
yentesde la revolución, tropiezan con dificultades a la hora de con-
vencer a los flotantes, a los indecisos. Por esta razón, los intentos
liberalespara acabarcon el absolutismoen la ominosadécadano tu-
vieron el suficiente eco popular. Hubo, sí, desembarcosen diversos
puntos de la Península,pero no pasaronde ser actitudesnobles y ro-
mánticas,desesperadas,de un Torrijos, o un Chapalangarra,o un Mina,
que se vieron condenadosal fracaso.La misma sociedadque se había
manifestadopoco dispuestaa apoyar a FernandoVII en 1820, se va a
manifestarpoco dispuestaen los postrerosaños de su reinado a apo-
yar las pretensionesde los grupos liberalesexiliados.

Si los pilares del sector radical duranteel Trienio estabanrepre-
sentadosen un núcleo de las Cortes,en las sociedadespatrióticas,en
el Ejército de la Isla y en la Milicia Nacional,durantelos diez añossi-
guientes el absolutismomás recalcitrante se verá ejemplificado en el
Consejode Estado,en un sector del episcopadoy del clero, en las so-
ciedadessecretas(El Angel Exterminador) y en el Cuerpo de los Vo-
luntarios Realistas.Tanto aquellos grupos como éstos crearán tales
problemasa los gobiernos respectivosque acabaránpor derivar a po-
siciones de rechazo de la legalidad vigente, al considerardesvirtuado
el principio ideológico que defienden.Si los exaltadosdel Trienio se
colocan con frecuenciaal margende la Constitución que dicen defen-
der, los partidarios del realismo puro acabanpor lanzarseal monte
en contra de FernandoVII. Es decir, en tanto que los exaltadosdel
Trienio, por su radicalismo, contribuyeron a la vuelta de Fernandoal
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trono absoluto, los seguidoresde don Carlos, por idénticos motivos,
haránposiblela llegadade íos liberalesal Poder.

En realidad, la posibilidad de supervivenciadel sistemaabsolutista
era muy remotaen esta segundaetapa no constitucional. «Siendoin-
tangibles las instituciones del Antiguo Régimen —régimen señorial,
vínculos, diezmos, privilegios estamentales,etc.— y limitados los re-
cursosdel Estado,por miedo a las consecuenciasque podrían seguirse
de una reforma fiscal, las posibilidades ministeriales de provocar el
desarrollomaterial o cultural del país se reducena poco más de cero»
(Artola). Combatido por los realistas y sin querer entregarseplena-
mente a los liberales, de quienesle separabaun miedo y un odio difícil
de superar,Fernando intentará llevar a cabo una política dictatorial
apoyándoseen una burocracia ilustrada, una especiede tecnocracia
en pañales,«cuyos tentáculosalcanzaban,de un lado, a los banqueros
afrancesadosen el exilio y, de otro, a los industriales del algodón de
Barcelona,a los comerciantesde Cádiz y, también, a no pocosgrupos
de emigradosliberales moderados»(Vicéns). Y militares, sin duda.

El liberalismo moderadoera la fórmula apoyadapor la burguesía
periférica y por los hombresde negociosque empezabana tener, en
Madrid, cierta importancia. La inclinación de la Corte hacia el bando
moderado liberal «no sólo representóuna actitud de defensade los
derechossucesoriosde la recién nacida princesaIsabel—continúa di-
ciéndonosVicéns en su Aproximación—, sino una tendenciade la bu-
rocracia fernandinaa orillar el violento choqueque se presentíaentre
exaltadosy carlistas».La burguesíade estosinfelices añosveinte apos-
tó interesadamente,como lo hacesiempre,por la vía media,por la mo-
deración.

Y en esta búsquedadel equilibrio hay que situar el desmantela-
miento de los voluntarios realistasllevado a cabo, ya sin tapujos, por
el primer gabineteCea, en vida de FernandoVII. Y no sólo se cam-
biarán los titulares de las CapitaníasGeneralesde diversascircunscrip-
ciones, como quedadicho arriba, sino que otro tanto ocurre con los

28
escalonesinferiores de la cadenade mandocastrense -

Los nuevosjefes, hombresde confianzade María Cristina, continua-
rán una labor más delicada y necesaria:subordinar los Voluntarios
Realistas,y susfinanzas,a las autoridadesmilitares, a los jefesy oficia-
les del Ejército regular, siendo así que,como nos recuerdael profesor
Artola en su importante obra sobre el reinado de FernandoVII, «la

‘~ Que comienzana conspirar preparandoel futuro levantamientocarlista.
El mariscal de don Carlos Sarasa,separadoahora de su Regimiento por sus
opiniones carlistas,escribeque hallándoseen Roncesvallestrató a Eraso,futu-
ro general de la facción, quien le comunicó su correspondenciacon el infante y
los planespara el casodc la muertede FernandoVII (vid. Vida y hechosmilita-
resdel mariscal de Campodon JuanManuel Sarasa narrados por él mismo,Pam-
plona, ed. Gómez, 1952, p. 25).
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«centralizaciónfinancieradejaba sin recursosa los voluntarios realis-
tas, que ya venían sufriendo las consecuenciasde un descensode los
tributos a ellos aplicados,que habíanpasadode 16,4 millones en 1827
a 12,9 en 183l»~.

Todo el conjunto de medidasllevadasa cabo, tanto por María Cris-
tina durante la enfermedadde FernandoVII como por el propio rey
y suscolaboradoresen los cinco últimos añosde vida del padrede Isa-
bel II, no sirvieron paraevitar la inmediataguerra,perocontribuyeron
al menosa modelarun ejército isabelino que,en 1833, estarácompues-
to de unos cuadros de profesionalestan contrarios a las violencias y
exabruptosdemagógicosde los exaltadosdel Trienio como de las ven-
ganzase insultos —no menosradicalesy demagógicas—de los solda-
dos de la Fe. Porque,si era imprescindible la remociónde los puestos
clave de los extremistas,es obvio que se precisabacontar con candi-
datos apropiadosque relevasena aquéllos.Y uno de ellos seránuestro
Baldomero Espartero.

Esta heterogeneidadde las filas del Ejército que resultade la ne-
cesidad sentidapor FernandoVII de atraersea los moderados,tanto
en las filas militares como en los gruposciviles, scpondrádemanifiesto
al cabo de los años,cuandose ehfrentenlos diversos sectoresque lo
componen —de diferente origen social, preparación política, vincu-
lación al Sistema—,pero al comienzode la guerraposibilitó a las rei-
nas el triunfo de sus banderas>~.

Manuel Llauder, inspector general de Infantería, al comunicar al
ministro de la Guerra la opinión que le mereceel futuro vencedorde
Luchana,escribe su punto de vista acercade la necesidadde contar
con estos «técnicos»,hasta entoncessoslayadospor lás autoridades
fernandinas.Su informe lleva fecha de 3 de septiembrede 1829:

«... Segúnla oja de sus serviciosquetengoa la vista (...) esteGefe merecebuen
conceptode los Geiieralesa cuyas órdenesha servido en Ultramar, pero hasta
ahora no ha podido ponersea prueva su disposición en conformidadde lo pre-
venido en la R. Orden de 23 de Mayo de 1826, a causade que tenía su saludque-
brantada; más hallándoseya restablecido, soy del parecer se le podrá tener
presenteel dicho efecto de conocer su aptitud, pues cadadía se necesitamás
con los Gefes procedentesde aquellos Dominios que han tenido pocaocasión
de conoqerel sistemade administracióny orden regularque observanlos Cuer-
pos en tiempos de paz..»3’

~ Artola, Miguel, La España de Fernando VII, Madrid, Espasa-Calpe,1968, pá-
gina 941. y en Antiguo Régimeny revolución liberal, Barcelona,Ariel, 1978, en
el capítulorelativo a los añosfinalesde esteBorbón.

3~ Los únicos generalesque no se pusierona las órdenesde las reinas fueron,
precisamente,los depuradostras los sucesosde 1832 en La Granja. Vid. Chris-
tiansen,op. cit., p. 53.

>‘ Servicio Histórico Militar, Expedientepersonal de Espartero, carpeta8.
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Ya recuperadode su ¿enfermedadpolítica?, va a conseguirEspar-
tero el ansiadomando de un regimiento. Si había superadolas prue-
bas de depuraciónen 1826 gracias a su delacióna las autoridadesfer-
nandinas, pudiendo integrarse por la puerta falsa y en un puesto
secundario, sin tener un mando directo de tropas, lo podrá obtener
ahoracomo resultadode estaclara necesidadde los gobiernosde Fer-
nando VII de cubrir las vacantesdejadaspor los carlistas itz pectore.
Sin embargo,y no podía ser menos en el reinado del hombre al que
definió Marañón como un ser que tuvo miedo a todosy de todo, habría
de pasaruna última reválida previa a la definitiva concesióndel man-
do de su Regimiento.

Unos días antes de nombrarle brigadier general de Infantería de
Soria, se buscansus antecedentespolíticos:

«Sr. de Llaca: Interesaal Servicio de 5. M. que a la brevedadposible se sir-
va V. decir si sc halla en las listas de Sociedadesrcprovadaspor la Ley el Bri-
gadier On. BaldomeroEspartero.

Hoy 16 de Octubrede 1830.
Sr. dc Coronado (firmado)

(Con distinta letra, en cl mismo papel):

En las listas existentesen estaSecretaría,que estána mi cargo, no aparece
inscripto el Sugeto que comprendeestesu pedido, pero para desbanecercual-
quiera duda que a y. le ocurra, podría preguntar(si lo halla por conveniente)
a la Junta Reservadade Estado, por si resultaseen los reconocimientosde los
documentosque posteriormentehayahecho.

Hoy 16 de Octubrede 1830.
Llaca (firmado) » 32

Pero no debieron ser negativos los informes de la Junta Reservada
de Estado—si es que se le consultó—, porquedocedías más tarde, el
28 de octubre de eseaño 1830, se le nombró brigadier coronel del Re-
gimiento de Soria, de guarnición a la sazónen la CiudadCondal. Era,
para los absolutistas,políticamentepuro.

En Barcelona residirá y actuará hasta el 31 de octubre del año
siguiente de 1831 (pasando desdeallí a las Baleares), ocupandosu
tiempo en la persecuciónde enemigosdel rey —liberales y ultras— y
a frecuentarlos salonesde la burguesíacatalanade esosaños,sin ha-
cerle ascos a la situación político-social que disfrutaba. En unión de
su mujer, «otra hija del Pueblocomo él, la hija de un comerciante,la
bella y virtuosa Jacinta>’~> —en realidad,algo más que eso,ya que Ja-
cinta Martínez Sicilia era una rica herederariojana—, a quien había

3’ SHM, Expedientepersonalde Espartero, carpeta9, hoja 36.
» Ribot, Espartero: su pasado,su presente...,citadoarriba, p. 14.
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conocido al poco de su repatriación, casándolaen 1827, se dejará ver
entreotros altos jefes de la guarniciónen las fiestas y bailes de mas-
carasa los que «concurríalo más selectode la sociedad:los nobles los
frecuentabancon preferencia (...). Debo decir que la (esposa)de Es-
partero estabaen aquellaépocamuy obsequiadade toda la sociedad
barcelonesa,y que esto,con razón,parecíalisonjear a sumarido, pues

34
era en efecto de las máshermosasy elegantes.- » -

En Mallorca, lugar de reencuentrode Esparterocon su «olvidado»
liberalismo, como prueban sus informes elevados a la superioridad
dando cuenta de la infiltración carlista en las filas de su oficialidad,
escribiráun soneto—no puedesustraersea serun «hombrede sutiem-
po»— dedicado a la recién viuda de FernandoVII, Maria Cristina, que
concluye así:

-... Redundeel pró común de nuestragloria
y seageneralel sentimiento
de obedienciay de amor que os jura Soria.»

Es decir, como la inmensamayoríade los jefes y oficiales en activo
en el Ejército en septiembrede 1833, Esparteroseguirálas banderas
de Isabel II. En los sieteañossiguientesestarávolcado, al unísonocon
el paísentero,en la luchacivil. De ella saldrácon títulos, honores,fama,
amigosy enemigos;de todo ello en gran cantidad.Y con una aureola
inmaculada—hastaahora,creemos—de hombrede intachablesprinci-
pios liberales, que él hizo todo lo posible por mantener,y que un os-
curo amanuensede un despachoministerial nos ha permitido poner
en entredicho.

34 Sobrela vida social del matrimonio Esparteroen Barcelona,vid. Mis me-
morías íntimas, por el tenientegeneraldon FernandoFernándezde Córdova,Ma-
drid, BAE, 1966, tomo 1, Pp. 58 y 59, en que relata un graciosoincidente entre
don Baldomero, doña Jacintay el entoncesjoven oficial de la GuardiaFernando
Fernándezde Córdova,duranteel baile de la «Patacada,,.


